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RETIRO MES DE OCTUBRE 2026 

“Iniciamos nuestra oración contemplando a Jesús, cómo: ▪ se acerca y escucha, ▪ genera 

vínculo y ofrece preguntas de vida, ▪ ayuda a repuntar a la vida, a volverse hacia Dios, a 

salir del infierno del abuso y la exclusión… ▪ profundiza en las situaciones … y lo vamos 

a contemplar a partir del texto del evangelio de Juan 8, 4ss. Todo esto está presente en 

esa escena evangélica tan bonita y a veces tan maltratada en el modo de interpretarla. 

 Acompañar en la vida cotidiana, en ser compañeras de camino. Pero no podemos ser 

compañeras de camino, sin disponer primero de nosotras; si no dispongo de mí 

difícilmente estoy a disposición de los otros, aunque parezca que sí. Habrá conflictos y 

dificultades que vienen porque no dispongo de mí, porque no soy quien se sostiene a sí 

misma, ayudada de la gracia de Dios. 

Jesús se dejó mirar por esta mujer (no lo dice el texto) y la mira con misericordia y amor; 

Jesús había entendido lo del profeta: “misericordia quiero y no sacrificios”, mientras que 

los fariseos quieren que la sacrifique. Jesús aparece en este texto como el padre bueno 

(Lucas 15). 

La misericordia y el amor no niegan la justicia, pero la resitúan en un ámbito 

completamente diferente: el de la gracia y este es un criterio de discernimiento. 

Las cosas pasan: La vida cotidiana tiene cantidad de estímulos, de situaciones que nos 

mueven. Podemos reaccionar de diferentes modos: no enterarnos, evitarlas, negarlas, 

reconocer, afrontar y entrar en diálogo con ellas. Cada día pasan cantidad de cosas y yo 

decido qué reacción tener. 

¿Qué hace con la mujer? Entra en diálogo. Por primera vez en el texto alguien se dirige 

a ella. No la llama por su nombre sino “mujer” -palabra que tiene mucha carga en el 

evangelio de Juan y le hace preguntas. Es un acompañante que no da la solución: ella 

tiene la palabra, ella tiene la experiencia, ella tiene dignidad, ella puede expresarse con 

sus propias palabras… puede responder a la pregunta: “¿Nadie te ha condenado?” y 

decir: “Nadie, Señor…” No estamos para dar recetas, para suplantar el lugar de nadie… 

sino para dejar que las personas crezcan por sí mismas”  

(Apartes tomados de la conferencia de Elisa Estévez: Disponer de sí para hacerse 

disponibles para los demás. Roma 2 de julio 2025) 



 

UNO EN CRISTO, UNIDOS EN LA MISIÓN 

 

De hecho, todos tenemos juntos una sola misión recibida de «un solo Señor, una sola fe, 
un solo bautismo… un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, lo penetra todo 
y está en todos» (Efesios 4,5-6). Esta espiritualidad constituye la forma cotidiana del 
discipulado misionero, de acompañar al hermano con misericordia y amor. 
 
Comprometámonos todos a contribuir, cada uno según su vocación y los dones recibidos, 
a la gran misión evangelizadora. En este sentido el misionero  
 
Lucas 10, 1-12.  La misión de los 72 discípulos marca  un punto culminante en el viajae de Jesús 
a Jerusaláen, estableciendo llas bases de lo que significa  ser una Iglesia en  salida y peregrina. 
 
En este pasaje, el evangelista invita a ser enviados como corderos en medio de lobos. Define la 
identidad del discípulo , es decir, alguien que renuncia a la fuerza para presentarse en la sencilles 
y  misericordia de su Maestro. 
 
El misionero es un peregrino, que debe  vive en una escucha atenta  de la Palabra que fortalece la 
vida reconociéndose hermano de todos. 
 
¿Cuál es el envío que me hace el Señor en la actualidad? 
 
¿De qué me tengo que desapegar para aferrarme a tu propuesta de salvación? 
 
La Palabra nos enseña el valor de la pequeñez y nos ayuda a vivir con un. corazón transparente 
como el de un niño. La fe no se vive de forma aislada sino en una corresponsabilida fraternal donde 
cada uno cuida la fe del otro. 



 

Levántate y ponte en camino como peregrina de esperanza, para que, como hizo 

María con Isabel, también puedas llevar anuncios de alegría, generar vida nueva 

y ser artesana de fraternidad, misericordia y paz.    

 Contemplando la realidad vemos:            

Que El aumento de la temperatura ha 
causado sequias e inundaciones en 
zonas donde antes el clima era plácido; 
y los terremotos acabaron con la vida 
de miles de personas y otras familias 
quedaron en pobreza total, lo perdieron 
todo. 
 
El cuidado de los pobres, el cuidado del 
planeta, el cuidado de la naturaleza, el 
cuidado de las comunidades, el 
cuidado de las personas, el cuidado de 
la creación de Dios. 
 
 Cuidar la Tierra es inseparable de la 
justicia social. «Necesitamos fortalecer 
la convicción de que somos una sola 

familia humana, no hay fronteras ni barreras, políticas o sociales, detrás de las cuales 
podemos escondernos, y menos aún hay espacio para la globalización de la 
indiferencia». (Laudato Si ‘# 53) los debates sobre el medio ambiente, para escuchar 
tanto el grito de La tierra y el clamor de los pobres «. (Laudato Si ‘# 53) 
 
La llamada de Jesús a anunciar la Buena Noticia nos debe ayudar a despertar de la 
pasividad con que vivimos con frecuencia nuestra fe.  Para vivirla de una manera lúcida.  
 
Entonces la fe es luz que inspira nuestros criterios de actuación, fuerza que impulsa 
nuestro compromiso de construir una sociedad más humana, esperanza que anima todo 
nuestro vivir diario. No es fácil escuchar esa llamada, pues, de ordinario, no escuchamos 
a quien nos dice algo contrario a lo que pensamos. 
 
«La primera motivación para evangelizar es el amor y la misericordia de Jesús que hemos 
recibido, esa experiencia de ser salvados por Él que nos mueve a amarlo siempre más»” 
(Exhort. ap. Evangelii Gaudium, 264). 
 
¿Cómo ser creadora de vida y de esperanza en este mundo tan necesitado de amor 
y misericordia? 
 
¿Qué nos quiere decir Jesús con La frase: “Misericordia quiero y no sacrificio) 
 
Hacer una oración con estas tres palabras: ANUNCIO. MISERICORDIA Y 
COMPASIÓN. 
 



 

Recuerda que “Jesús nos pide a todos ser discípulos misioneros”, y pregunta: “¿Estás 
preparado?”. 

El Señor nos invita a realizar nuestra misión con osadía, alegría y pasión. De la alegría 
del encuentro con el Señor y de su llamada brota el servicio a la Iglesia. 

TERMINO LA ORACIÓN CON LA SIGUIENTE OFRENDA 

Toma, Señor, y recibe, toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento y toda mi 

voluntad; todo mi haber y mi poseer. Tú me lo diste, a ti, Señor lo devuelvo. Todo 

es tuyo. Dispón de mí según tu voluntad. Dame tu amor y gracia que ésta me 

basta. Amén. 

 

CANTOS QUE PUEDEN ILUMINAR EL COMPARTIR COMUNITARIO: 

1. YOUTUBE: ID Y ANUNCIAD 
2. GRUPO RENACER EN EL ESPÍRITU: REMAR MAR ADENTRO. 
3. MENSAJEROS DE LA PAZ 
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